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Resumen: La actual crisis de la ciudadanía a nivel internacional es-
conde la actual crisis y reformulación del Estado-nación. En la ac-
tualidad, los conceptos de ciudadanía «ciudadanía mundial» o cos-
mopolitismo están sufriendo una fuerte revitalización debido a los
fuertes cambios, transformaciones y tendencias emprendidos por la
globalización a escala mundial. En este aspecto, un sector amplio de
representantes del eurofederalismo defienden una posición cosmo-
polita al considerar que un Estado federal europeo puede ser el pun-
to de partida para el establecimiento de un futuro régimen «político
mundial» basado en tratados y organizaciones internacionales. El
artículo trata de analizar distintos modelos de ciudadanía cosmopo-
lita que presenta la Teoría Política contemporánea. 

Palabras clave: ciudadanía, globalización, cosmopolitismo, Estado-
nación, eurofederalismo. 

Abstract: The current crisis of citizenship hides the current interna-
tional crisis and reformulation of the nation-state. Currently, the
concepts of citizenship »world citizenship» and cosmopolitanism are
experiencing a strong revival for strong changes, transformations
and tendencies started by globalization worldwide. In this regard, a
broad section of representatives of the euro-federalism defends the
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cosmopolitan position considering a European federal state as the
starting point for the establishment of a future regime or »global po-
licy» based on international treaties and organizations. The article
tries with various models of cosmopolitan citizenship presented by
contemporary political theory.

Key words: citizenship, globalization, cosmopolitanism, nation-sta-
te, euro-federalism.

Sumario: I. Nuevos retos de la globalización: hacia una ciudadanía
cosmopolita.– II. Ciudadanía cívica y democrática en el Estado cons-
titucional.– III. Distintos enfoques y modelos de ciudadanía cosmo-
polita.– III. 1. Modelo de patriotismo constitucional de Jürgen Ha-
bermas.– III. 2. Modelo de ciudadanía universal de Luigi Ferrajoli.–
III. 3. Modelo de ciudadanía constitucional mundial de Peter Hä-
berle.– III. 4. Modelo de ciudadanía cosmopolita de David Held.–
III. 5. Modelo de ciudadanía cosmopolita de Martha Nussbaum.–
IV. El futuro de la ciudadanía cosmopolita ante la crisis del Estado-
Nación.

I.  NUEVOS RETOS DE LA GLOBALIZACIÓN: HACIA UNA
CIUDADANÍA COSMOPOLITA

La ciudadanía ha dejado de ser vista desde la concepción tradi-
cional que otorgaba el Estado-nación para ser concebida de forma
distinta y diferente por lo que su estatuto se encuentra mucho más
confuso, indeterminado y borroso por los cambios políticos trascen-
dentes que estamos viviendo. La ciudadanía aparece fragmentada
bajo el horizonte de la globalización y sus contornos comienzan a
agrietarse y confundirse. La actual crisis de la ciudadanía a nivel in-
ternacional esconde la actual crisis y reformulación del Estado-na-
ción como modelo de organización jurídico-política hegemónica en
los dos últimos siglos de historia, que comienza a extenderse hacia la
grave crisis de los derechos humanos, del modelo democrático y del
Estado Constitucional.

La mundialización del mercado económico junto a los nuevos
fenómenos migratorios, la irrupción de las nuevas tecnologías, la in-
dustria mundial y la mejora de los transportes están provocando la
generación de una cultura mundial poderosa y dominante. En este
sentido, muchos pensadores prefieren hablar de globalización como
sinónimo de occidentalización o americanización, pues advierten
que el proceso de globalización no ha sido un fenómeno uniforme ni
homogéneo. Por tanto, podemos advertir que los procesos de globa-
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lización1 no son sólo de naturaleza económica también son de natu-
raleza política y cultural. En la actualidad, la globalización nos remite
a un cambio o transformación a escala mundial que enlaza comuni-
dades distantes y expande el alcance de relaciones de poder a través
de todas las regiones del mundo. La conciencia de interconexión
creciente y mayor puede alimentar alianzas estratégicas y relaciones
geopolíticas; pero también enemistades y xenofobias profundas entre
distintos países. Estos procesos a menudo nos advierten lo limitado,
pequeño y contingente de nuestros escenarios locales; igualmente
nos presentan los riesgos, desafíos e incertidumbres a los que se en-
cuentran ligados nuestros destinos colectivos como sociedades y co-
munidades. Mientras la revolución digital ha originado que nues-
tras comunicaciones se hagan cada vez más rápidas y veloces; se
reducen las distancias espaciales, geográficas y temporales. El tradi-
cional Estado moderno ya no se concibe como algo indivisible, único
y soberano, sino como algo compartido con agencias internacionales;
si los Estados ya no tienen pleno control sobre sus propios territorios,
y si las fronteras territoriales y políticas son cada vez más difusas y
permeables, los principios fundamentales con los que tradicional-
mente ha operado la teoría política y jurídica como la democracia li-
beral, el consenso, la representación, el autogobierno, el demos y la
soberanía se vuelven problemáticos y cuestionables y, sin duda, deben
ser replanteados nuevamente.

La ciudadanía del mundo apenas se está esbozando, pensando,
imaginando. Las integraciones supranacionales y supraestatales de
la Unión Europea ponen de manifiesto nuevos modelos de ciuda-
danía nunca vistos anteriormente. La globalización económica ha al-
canzado antes al ciudadano que la globalización jurídica de los de-
rechos humanos o el proyecto humanista universal de una
ciudadanía federal y cosmopolita planteado por el movimiento polí-
tico ilustrado. Las estructuras que rigen el gobierno global y regional
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1 Puede consultarse una amplia bibliografía sobre esta problemática. Vid. IANNI,
Octavio, La sociedad global, siglo XXI, México, 3º edición, 1995; NORBERT, Elías, La so-
ciedad de los individuos, (trad. Cast. José Antonio Alemany), Barcelona, Ediciones
Península, 1990; MARTINELLO, M., »Inmigración y construcción europea: ¿Hacia una
ciudadanía multicultural en la Unión Europea?», trad. de M. Unceta, en Lamo de Es-
pinosa, E. (ed.), Culturas, Estados, Ciudadanos, Alianza, Madrid, 1995; FARIÑAS, M.
J., Globalización, ciudadanía y derechos humanos, Cuadernos Bartolomé de las Casas,
Dykinson, Madrid, 2000; THIEBAUT, C., «Cosmopolitismo y pertenencia», Laguna, nú-
mero extraordinario, 1999, pp. 101-119; SANZ BURGOS, Raúl, «¿Ofrecen las transfor-
maciones globales oportunidades a la democratización?» en AGUILERA PORTALES, Ra-
fael Enrique (coord.), La democracia en el Estado Constitucional, México, Porrúa,
2009. 
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se encuentran en ubicadas en la Unión Europea (EU), el Área de Li-
bre Comercio de América del Norte, el Fondo Monetario Interna-
cional (FMI), el Banco Mundial (BM), Banco Internacional de Re-
construcción y Desarrollo (BIRD), la organización mundial de
Comercio (OMC), G-8, Bank for Internacional Settlements (BIC) y el
Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT), así como las em-
presas transnacionales y las agencias multilaterales son los impul-
sores y garantes de un proceso veloz y rápido de globalización
económica y política. La lógica de estos organismos internacionales2

se rige por criterios económicos y de mercado, donde priman las
contribuciones al comercio, la inversión, la eficiencia de la produc-
ción, donde se cuestionan la relevancia de los Estados soberanos, es-
pecialmente en cuanto a sus actividades de protección social y local
de ayuda a los más débiles y desamparados. En realidad, con estas
gobernanza global3 ponemos de manifiesto que la prioridad se con-
cede a la expansión y reproducción de los mercados globales. En
esta línea, la gobernanza global es una gobernanza esencialmente
neoliberal económica que promueve y desarrolla el proyecto de mer-
cados globales, el imperio internacional de la ley, la democracia li-
beral y los derechos humanos universales como proyecto de civili-
zación política.

En principio, alumbrar una concepción de ciudadanía cosmopo-
lita nos conduce inexorablemente hacia una necesaria y prioritaria
globalización jurídica de los derechos humanos en el nuevo orden
mundial, una ciudadanía global que apenas se está gestando, desa-
rrollando y configurando. La configuración de integraciones políticas
y económicas regionales puede ayudar a configurar alianzas estraté-

RAFAEL ENRIQUE AGUILERA PORTALES

2 A. MCGREW, «Globalization and Territorial Democracy», en A. McGraw (comp.),
The Transformation of Democracy? , Cambridge, 1997. CARRIÓN RODRÍGUEZ, Alejandro
J., «El derecho internacional a la hora de la globalización» en OLIET PALÁ (comp.) Glo-
balización, Estado y Democracia, Servicio Publicaciones Universidad de Málaga, Má-
laga, 2003; STIGLITZ, J. E., El malestar en la globalización, Madrid: Taurus, 2002; CAS-
TELLS, M., La era de la información, vol. II, El poder de la identidad, Madrid, Alianza,
1998; BECK, U., ¿Qué es la globalización?, Barcelona: Paidós, 1998; PRZEWORSKI, A.,
Sustainable Democracy, Cambridge: Cambridge University Press, 1995. 

3 No eludo la dificultad que conlleva esta temática, pues aglutina esferas y ámbitos
distintos. Por un lado, no podemos negar ni ocultar que existe una cierta inconmen-
surabilidad o incomunicabilidad entre los estudios jurídicos y sociológicos en materia
de «ciudadanía» que, por un lado, empobrecen y marginan al Derecho de la ricas y va-
riadas aportaciones de los estudios filosóficos y sociológicos; esta visión normativista
y formalista jurídica que enclaustra y reduce el derecho a mera técnica logística y ope-
rativa de efectividad de los derechos sin ningún tipo de planteamiento profundo sobre
el mismo. Vid. PÉREZ LUÑO, A. E., ¿Ciberciudadanía o ciudadanía.com?, Barcelona, Ge-
disa, 2004,
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gicas para combatir la globalización económica al mismo tiempo
que puede ayudarnos a diseñar un constitucionalismo cooperativo in-
ternacional que potencie y proteja los derechos humanos a nivel local,
regional y global.

En la actualidad, los conceptos de ciudadanía «ciudadanía mun-
dial» o cosmopolitismo están sufriendo una fuerte revitalización de-
bido a los fuertes cambios, transformaciones y tendencias empren-
didos por la globalización a escala mundial. El cosmopolitismo4 no
responde a una idea clara, fija y contundente, sino que requiere por
un lado de una amplia tipología que distinga entre cosmopolitismo
moral y político, y por otro recoja otras variedades como el cosmo-
politismo federalista internacional, el cosmopolitismo legal, el cultu-
ral, el económico y el romántico5. Es evidente que las relaciones in-
ternacionales y trasnacionales están debilitando los poderes de los
Estados modernos soberanos. La globalización ha generado un pro-
ceso de interconexión económica, política y jurídica que erosiona
gravemente a los Estados-nación a nivel externo; pero a nivel interno,
los nacionalismos locales y regionales están fragmentando los Esta-
dos-nación. Maquiavelo, en el siglo XV, contempló la fragmentación
y la debilidad de los Estados italianos y apostó por su fortalecimien-
to y conservación como garantía segura frente al caos, la guerra y la
inseguridad. Indudablemente, las amenazas son otras; pero volve-
mos a asistir a un debilitamiento de los Estados modernos, por dife-
rente causa. Entonces se constituían los Estados-nación, hoy co-
mienza su crisis crónica, en algunos casos irreversible especialmente
en ciertos países de América Latina, aunque no se trata de una de-
sintegración o desaparición completa sino de una pérdida progresiva
de competencias, soberanía y poder.

En este aspecto, un sector amplio de representantes del eurofede-
ralismo6 defienden una posición cosmopolita al considerar que un Es-
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4 KLEINGELD, Pauline, «Six Varieties of Cosmopolitanism in Late Eighteenth-Cen-
tury Germany»; Journal of the History of Ideas, vol. 60, n.° 2, 1999, pp. 505-6; Zolo, D.,
Cosmópolis. Perspectivas y riesgos de un gobierno mundial, (trad. R. Grasa y F. Serra),
Paidos, Barcelona, 2000.

5 ARAMAYO Roberto y VILLACAÑAS, J. L. (comps), La herencia de Maquiavelo, (mo-
dernidad y voluntad de poder), México, Fondo de Cultura Económica, 1999. 

6 Vid. AGRA ROMERO, María Xosé, «Ciudadanía: Fronteras, círculos y cosmopoli-
tismo» en Anales de la Cátedra Francisco Suárez, Universidad de Granada, nº 36,
2002, pp. 9-28; AGUILERA PORTALES, Rafael Enrique, «Dilemas y desafíos de la ciuda-
danía europea en el orden mundial: ¿hacia una Europa de los ciudadanos?» en Velás-
quez Ramírez, Ricardo y Bobadilla Reyes, Humberto (Cood.) Justicia Constitucional,
Derecho Supranacional e integración en el Derecho Latinoamericano, Lima, Ed. Grijley,
2007, pp. 401-415.
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tado federal europeo puede ser el punto de partida para el estableci-
miento de un futuro régimen «político mundial» basado en tratados y
organizaciones internacionales. A este respecto, Habermas distingue
cuatro posiciones respeto al nivel de aceptación de la idea de demo-
cracia postnacional: euroescépticos, europeos partidarios del merca-
do, eurofederalistas y los partidarios de una global governance. Los
eurofederalistas aspiran a la transformación de los tratados inter-
nacionales en una constitución política para dotar a las decisiones su-
pranacionales de la Comisión, del Consejo de Ministros, del Tribunal
Superior de Justicia Europeo y del Parlamento Europeo con su pro-
pia base de legitimidad. En el sector opuesto se encuentran los euro-
escépticos que se conforman y quedan satisfechos con la construc-
ción de un mercado interior europeo, una moneda única y una
política económica común. La mundialización de las relaciones polí-
ticas pone en evidencia la necesidad de un gobierno a escala plane-
taria. Sin duda, hay todavía esto puede parecer una cuestión dema-
siado utópica; pero lo cierto es que el incremento de las
desigualdades sociales, la crisis energética y alimenticia, la inseguri-
dad, el terrorismo y los conflictos internacionales está viendo apare-
cer el desarrollo y aparición de nuevos agentes y organizaciones in-
ternacionales7 como la Unión Europea que no responden a la imagen
clásica y convencional de un Estado moderno.

En la Teoría Política contemporánea, el concepto de ciudadanía
constituye una construcción social, al igual que el concepto de Esta-
do se funda, por un lado, en un conjunto de condiciones institucio-
nales y materiales y, por el otro, en una cierta concepción de bien
común y esfera pública. Lo que equivale a decir que estamos ante un
imaginario socio-jurídico que surge de una conquista progresiva y
paulatina de derechos fundamentales, que redunda a su vez, en una
profundización democrática de todos los aspectos de la vida social
(político, económico, jurídico, académico,...). Por tanto, la ciuda-
danía es una construcción socio-jurídica y socio-histórica que res-
ponde a determinadas luchas y reivindicaciones históricas concretas
en contextos muy específicos.

RAFAEL ENRIQUE AGUILERA PORTALES

7 Una nueva forma de organización social tiende a expandirse por todo el planeta
transformándose en una nueva ciudad llamada telépolis o la aldea global electrónica.
Las naciones y los Estados dejan de ser formas determinantes de la vida social y se
forma progresivamente una aldea global gracias a las comunicaciones donde todos los
ciudadanos del mundo se interrelacionan e interactúan a distancia, directa e indi-
rectamente. El concepto proviene de MARSHALL MACLUHAN, Los medios de comunica-
ción, Buenos Aires, Ed. Losada, 1988; GIDDENS, A., Un mundo desbocado. Los efectos de
la globalización en nuestras vidas, trad. de P. Cifuentes, Taurus, Madrid, 1999.
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En este aspecto, podemos señalar que las características más re-
levantes del concepto de ciudadanía son tres componentes impres-
cindibles: participación, derechos y pertenencia8. En primer lugar, un
ciudadano, participa e interviene en mayor o menor medida en la
vida pública, por otra parte, es un sujeto titular de ciertos derechos y
deberes correspondientes y, por último, es alguien que pertenece a
una comunidad (no es un extranjero, ni mero residente). La ciuda-
danía implica la lucha por la pertenencia y participación a una co-
munidad, su análisis abarca el examen de los modos en que los dife-
rentes grupos pugnaron por conquistar grados de autonomía y
control sobre sus vidas en oposición a las distintas formas de jerar-
quía, estratificación y opresión política. En este línea, voy a tratar de
analizar los tres elementos que se relacionan con la ciudadanía, en
primer lugar, ciudadanía como forma de participación ético-política
en una determinada comunidad y su vinculación las distintas con-
cepciones de democracia que actualmente tenemos, en segundo lu-
gar, la ciudadanía como desarrollo y ejercicio de derechos funda-
mentales y, por último, el problema o dilema de la ciudadanía
entendida como derecho universal (cosmopolita) o derecho nacional
(estatal).

II.  CIUDADANÍA CÍVICA Y DEMOCRÁTICA EN EL ESTADO
CONSTITUCIONAL

En primer lugar, la ciudadanía entendida como estatus jurídico
nos remite habitualmente al reconocimiento por parte del Estado
de los individuos del derecho al disfrute y ejercicio de derechos y li-
bertades fundamentales en especial los referidos a los derechos civiles
y políticos. Esta capacidad política y jurídica reconocida y otorgada
por el Estado es la que constituye a los individuos en ciudadanos.

LA CIUDADANÍA ANTE LA GLOBALIZACIÓN: NUEVOS MODELOS...

8 Véase el excelente estudio de esta problemática del profesor PEÑA, Javier: «La for-
mación histórica de la idea moderna de ciudadanía» en QUESADA, F., Naturaleza y sen-
tido de la ciudadanía hoy, UNED, Madrid, 2002. Igualmente, puede consultarse el ex-
celente estudio de ROCCO Las barreras entre la antiguo y el mundo moderno se están
diluyendo y borrando, el pasado se está convirtiendo en algo más permeable y un in-
terlocutor importante a nuestro presente moderno. También puede consultarse el ex-
celente trabajo de ROCCO, Christopher, Tragedy and Enlightenment: Athenian Political
Thought and the Dilemmas of Modernity, University of California Press, California,
1996. Para ampliar más sobre el tema puede consultarse LEWIS, Sian, News and So-
ciety in the Greek Polis (Studies in the History of Greece and Rome). The University of
North Carolina Press, Chapel Hill, 1996; VERNANT, Jean-Pierre, y Pierre VIDAL-NAQUET,
Miyth and tragedy in ancient Greece, trad. Ing. Janet Lloyd, Nueva York, Zone Books,
1980; BLOOM, Allan, The Republic of Plato, Nueva York, Basic Books, 1968.
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Esta dimensión jurídico-política entiende la ciudadanía como sujeta
al ordenamiento jurídico de un determinado Estado, al ámbito de la
legalidad. Sin embargo, en nuestras actuales sociedades complejas
debemos replantearnos esta concepción jurídico-política de ciuda-
danía, a veces demasiado limitada y restringida en los procesos de in-
tegración socioeconómica y jurídica como es el caso del creciente
fenómeno global de la inmigración hacia países desarrollados como
Europa y Estados Unidos.

Una teoría y práctica de la ciudadanía está necesariamente co-
nectada al concepto de los derechos humanos (civiles, políticos, so-
ciales, económicos, culturales,...) junto al concepto de democracia,
pues estos dos pilares proporcionan la base sólida del origen, desa-
rrollo y consolidación de una ciudadanía constitucional. Por tanto, un
enfoque integral de la ciudadanía debe partir necesariamente de un
sistema de derechos constitucionalmente garantizados y efectivos
para todos los miembros de una comunidad política, afirmando que
estos derechos no deben ser sólo derechos políticos, sino también de-
rechos económicos, sociales y culturales.

«Los derechos fundamentales, tanto los que garantizan liberta-
des individuales como los de participación política, fundamentan es
estatuto de ciudadano, estatuto que entretanto se ha vuelto auto-
rreferencial, en la medida que habilita a los ciudadanos unidos de-
mocráticamente a conformar su propio estatus mediante la autole-
gislación.»9

Sin lugar a dudas, esta concepción moderna de ciudadanía ligada
a los derechos fundamentales constituye una herencia de la tradición
y el legado grecorromano, y más específicamente, del Derecho ro-
mano. El ciudadano romano es un sujeto de derechos en terreno fa-
miliar, económico, judicial, religioso (Corpus Iuris Civilis). La repú-
blica era definida por Cicerón como asociación de hombres unidos

RAFAEL ENRIQUE AGUILERA PORTALES

9 Cfr. HABERMAS, J., La constelación postnacional, (trad. Cast. Pere Fabra Abat,
prólogo Camps, V.), Paidós, Barcelona, 2000, p. 103. El profesor PEREZ LUÑO, A. E.
subraya diferencia existente entre los estudios jurídicos y los estudios filosóficos
sobre la categoría de ciudadanía, mientras los primeros entienden la ciudadanía
como institución que emana del derecho positivo estatal (derecho constitucional
y administrativo) y son de orden descriptivo, los segundos revisten el significado
deontológico y contrafáctico de un modelo ideal de estatus que debe reconocerse
a los miembros de la sociedad política (concepción prescriptita). Un ejemplo no-
torio de esta acepción de significado de ciudadanía descriptiva es la defendida por
RUDOLF SMEND en la Universidad de Berlín que se desprende de la Constitución de
Weimar. Véase SMEND, Rudolf, Ciudadano y burgués en el derecho político alemán. 
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por un ordenamiento jurídico10. La república es asunto del pueblo,
pero pueblo no significa una simple reunión de hombres congrega-
dos de forma azarosa y arbitraria, sino un cuerpo ordenado y regu-
lado bajo las garantías de las leyes con un objetivo común de utilidad
pública, de este modo, se concebía la ley como lazo y factor de or-
denación de la sociedad civil. El advenimiento de la jurisprudencia
traslada el concepto de «ciudadano» polités griego al civis latino,
del zoón politikón al homo legalis, como afirma Pocock; pero aunque
encontremos las raíces de la ciudadanía en Grecia y Roma, el con-
cepto actual de ciudadano proviene con mayor fuerza de la moder-
nidad y, más concretamente, de las revoluciones inglesa, francesa y
americana.

El movimiento moderno de la Ilustración planteó dos tradiciones
en su seno, la tradición republicana cosmopolita, de signo claramen-
te kantiano, que parte de la concepción de dignidad, autonomía y no
instrumentalización de los hombres; y la tradición política naciona-
lista, de signo herderiano, que concibe la nación o el pueblo como
una entidad colectiva natural, dotada de espíritu propio (volkgeist)
que contiene elementos más emocionales o sentimentales que estric-
tamente jurídicos11.

La ciudadanía consiste en la titularidad y ejercicio de los derechos
ciudadanos: civiles, políticos y sociales, que están íntimamente rela-

LA CIUDADANÍA ANTE LA GLOBALIZACIÓN: NUEVOS MODELOS...

10 Cfr. CICERON, Sobre la República, I, 25,39. En este sentido, existe una corriente de
juristas romanistas que hablan de un retorno al civis romano. Con la caída del Impe-
rio Romano se perdió la idea de ciudadanía como pertenencia a una comunidad
política. El cristianismo favoreció el distanciamiento de la comunidad política (re-
pliegue sobre el ámbito privado, ámbito de salvación eterna). San Agustín nos habla-
ba de una doble ciudadanía entre la civitas terrrans y la civitas dei que determinaron el
paradigma de pensamiento medieval del medioevo hasta la entrada de la modernidad.

11 Esta concepción de ciudadanía como pertenencia sentimental (etnos, ethos) es
reivindicada por la tradición comunitarista que tiene como presupuesto ideológico la
tradición nacionalista herderiana en oposición al pensamiento liberal que entiende la
ciudadanía como concepto más político y jurídico (demos), como vínculo que surge de
la relación contractual (pacto social). El debate o polémica en torno a la concepción
de ciudadanía lo protagonizan pensadores liberales como J. Habermas, J. Rawls, R.
Dworkin, K.O. Popper, K. O. Apel frente a los comunitaristas como Ch. Taylor, M.
Walzer, A. MacIntyre, M. Sandel, R. Rorty, B. Barber. A lo largo de estos últimos años
se ha podido apreciar como estas posiciones no son sólo concepciones filosóficas mo-
rales y políticas antagónicas, sino que conllevan y reflejan una visión hermenéutica
del entramado social, político y jurídico de nuestras sociedades complejas. Aunque
conviene precisar que no podemos considerar al grupo de los teóricos liberales y
comunitaristas como si fuesen un conjunto compacto y homogéneo, porque, eviden-
temente, existen profundas diferencias entre ellos. El incluirlos en grupos atiende más
bien a situarlos en dos tradiciones distintas y enfrentadas dentro del panorama de
pensamiento actual. Para profundizar sobre éste debate véase el trabajo 
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cionados con el sistema de gobierno y la estructura social y econó-
mica de un país determinado. El gran teórico contemporáneo Tho-
mas H. Marshall ha abordado el carácter multidimensional de ciu-
dadanía12, compuesta como mínimo por tres elementos: civil, político
y social. Marshall sostiene que los derechos ciudadanos han sido
una construcción socio-jurídica dentro de un largo proceso histórico.
La construcción de la ciudadanía ha recorrido tres etapas históricas:
los derechos civiles del siglo XVIII, derechos políticos del siglo XIX y,
un último estadio, los derechos sociales en el siglo XX. Sin lugar a du-
das, el movimiento ilustrado del siglo XVIII significó la conquista de
la ciudadanía civil (derechos civiles): los derechos que promueven el
imperio del derecho como el derecho a un juicio justo, acceso iguali-
tario a la justicia derecho de propiedad privada, las garantías de in-
demnización en caso de expropiación, el habeas corpus. El siglo XIX
fue la construcción de la ciudadanía política: los derechos de partici-
pación política, derechos de sufragio, de expresión, de asociación, el
derecho al ejercicio del poder político «elegir y ser elegido». En el si-
glo XX se accede a la formación de la ciudadanía social (derechos so-
ciales). Estos derechos sociales aluden a la garantía y disfrute por
parte de los ciudadanos de la titularidad y ejercicio de ciertos están-
dares históricos, económicos y sociales de un modelo de sociedad de
bienestar.

III. DISTINTOS MODELOS DE CIUDADANÍA POSTNACIONAL

III.1. Modelo de patriotismo constitucional de Jürgen Habermas

Habermas defiende la concepción de «patriotismo constitucio-
nal»13 como el único patriotismo legítimo que encuentra sus límites

RAFAEL ENRIQUE AGUILERA PORTALES

12 MARSCHALL, Th. H., Cititzenship and Social Class, 1950, (trad. cast. Marschall, Th.
H, y Bottomore, T. Ciudadanía y Clase social, (trad. Pepa Linares), Alianza Editorial,
Madrid, 1998. En esta obra define la ciudadanía como posesión de derechos y perte-
nencia a una comunidad. La noción marshalliana de ciudadanía se inscribe en la tra-
dición ética-comunitarista-republicana que tiene como antecedentes a Aristóteles,
Maquiavelo y Rousseau.

13 El concepto de «patriotismo constitucional» fue utilizado por primera vez por
STERNBERGER, Dolf, Schrifen, vol. X: Verfassungspatriotismus, aus dem Nachlab he-
rusgegeben von P. Haungs, K. Lnadfried, Ed. Orth und B. Vogel. Frankfurt am Main,
Insel, 1990. Sternberger propone en 1979 la idea de patriotismo constitucional, si bien
esta sólo sería posteriormente divulgada con éxito por Jünger Habermas. La reflexión
de Sternberger surge ante la necesidad histórica del pueblo alemán de superar errores
históricos y reconstruir un sistema político nuevo claramente expresado en la Cons-
titución alemana de 1949, pero sobre todo para inspirar una nueva forma 
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en los postulados de universalización de la democracia y los derechos
fundamentales. «El nacionalismo quedó extremado entre nosotros en
términos de darwinismo social y culminó en un delirio racial que sir-
vió de justificación a la aniquilación masiva de los judíos. De ahí
que el nacionalismo quedara drásticamente devaluado entre nosotros
como fundamentos de una identidad colectiva»14.

Por universalismo Habermas entiende: «que se relativiza la propia
forma de existencia atendiendo a las pretensiones legítimas de las
demás formas de vida, que se reconocen iguales derechos a los otros,
a los extraños, con todas sus idiosincrasias y todo lo que en ellos nos
resulta difícil de entender, que uno no se empecina en la universali-
zación de la propia identidad, que uno no excluye y condena todo
cuanto se desvíe de ella, que los ámbitos de tolerancia tienen que ha-
cerse infinitamente mayores de lo que son hoy; todo esto es lo que
quiere decir universalismo moral»15.

Habermas utiliza tres categorías básicas: «Etnos», «ethos», «de-
mos». El componente del «etnos» define cualquier comunidad desde
los elementos prepolíticos-jurídicos de tipo natural, sean étnicos, ra-
cionales, religiosos, lingüísticos o culturales. En esta categoría se in-
cluyen realidades tan diferentes como las naciones, las minorías
lingüísticas o raciales, las religiones, los trabajadores extranjeros in-
migrantes, las mujeres, los homosexuales, los discapacitados, etc. El
componente del «ethos» comprende las diferentes concepciones mo-
rales de lo que es bueno, diferentes cosmovisiones que arropan una
determinada comunidad. El tercer elemento es el «demos» que signi-
fica la comunidad de ciudadanos libres dentro de una organización
política que participa políticamente.

Habermas propugna la vinculación de las primeras, «etnos» y «et-
hos», y su radical separación de la tercera «demos». Al componente
«etnos» suele corresponder un determinado «ethos», el «demos» se
fundamenta en un compromiso ciudadano ajeno a los problemas
éticos respecto de los cuales la política ha de mantenerse natural. «La
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pluralista e integradora, de identidad colectiva y aglutinar en torno a un proyecto polí-
tico colectivo una nación escindida y traumatizada por la barbarie del nazismo y la
Segunda Guerra Mundial. GÓMEZ GARCÍA, Juan Antonio: «La estructura filosófica de
los modelos procedimentalistas de justicia: los modelos de ‘ética discursiva’ de Jürgen
Habermas y de Karl-Otto Apel», en Anales de la Cátedra Francisco Suárez, Universidad
de Granada, núm. 40, 2006, pp. 171-182.

14 Cfr. HABERMAS, J. Identidades nacionales y postnacionales, Madrid, tecnos, 2002,
p. 116.

15 Ibid., p. 117.
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ciudadanía democrática –dice Habermas– no ha de menester quedar
enraizada en la identidad nacional de un pueblo; (...) y con indepen-
dencia de y, por encima de, la pluralidad de formas de vida culturales
diversas, exige la socialización de todos los ciudadanos en una cultura
política común»16. En este aspecto, Estados Unidos y Suiza son los
ejemplos de esta ciudadanía democrática, según Habermas.

El «patriotismo constitucional» consiste en la lealtad a la Consti-
tución y a la comunidad política democrática y, en consecuencia,
ajena a todo elemento o contaminación ética o étnica. Si bien Ha-
bermas reconoce la inevitabilidad de tales impregnaciones y conta-
minaciones etnoculturales y morales no quiere definir la ciudadanía
desde estos elementos contingentes, plurales y relativos. En este
sentido, Habermas han destacado los elementos procedimentales
que favorecen la prioridad de la justicia sobre el bien, o que las
cuestiones de justicia («lo que es bueno para todos») están separadas
de aquellos preceptos éticos o concepciones del bien particulares
(«lo que es bueno para mí o para nosotros»). Mientras que los pensa-
dores comunitaristas, desde su contextualismo extremo, el concepto
de justicia está íntimamente ligado a la noción de bien y no cabe se-
paración posible. Habermas considera que el pluralismo de las cos-
movisiones de la sociedad actual es un pluralismo ético y étnico, que
requiere de una neutralización de lo político si queremos conservar
y mantener dicho pluralismo moral, político y cultural. De este
modo, el patriotismo constitucional se opone al nacionalismo que
toma el concepto de Nación como categoría política fundamental. La
conciencia nacional se reduce a una dimensión ética y, por tanto,
particular, cuyos rasgos, lenguaje, literatura, historia constituyen
diversas tradiciones.

Jürgen Habermas, inscrito en la filosofía jurídica kantiana cos-
mopolita apunta a la misma idea: «Sólo una ciudadanía democrática
que no se cierre a términos particularistas puede, por lo demás, pre-
parar el camino para un status de ciudadano del mundo o una cos-

RAFAEL ENRIQUE AGUILERA PORTALES

16 Cfr. HABERMAS, J., Facticidad y Validez, Madrid, Trotta, 1998, p. 629. La recons-
trucción de la esfera política, para Habermas, pasa necesariamente por la vertebra-
ción de una sociedad civil, la potenciación y desarrollo de una cultura política, y la re-
generación del espacio público a través de la opinión pública que genere una nueva
voluntad política. GÓMEZ GARCÍA, Juan Antonio: «Fundamentación de la democracia a
propósito de la dialéctica legalidad-legitimidad: relación estructural entre la sociología
política weberiana y los modelos procedimentalistas de ética discursiva», en AGUILE-
RA PORTALES, Rafael Enrique (Coord.): La democracia en el Estado constitucional
(Nuevos enfoques y análisis). México, Porrúa, Universidad Autónoma de Nuevo León,
2009, pp. 22-44.
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mociudadanía, que hoy empieza ya a cobrar forma en las comunica-
ciones políticas que tienen un alcance mundial»17.

El concepto de «patriotismo constitucional»18 representa, sin em-
bargo, un modelo de afirmación de los principios políticos democrá-
ticos y liberales y la supremacía constitucional sobre la propia cultura,
historia y tradición de un pueblo. En este sentido, el amor a la patria
viene expresado como amor al Estado de derecho y sus valores cons-
titucionales que priman o se superponen sobre los elementos étnicos o
socio-culturales de una determinada comunidad política. Charles Tay-
lor19 entra en polémica con Habermas respeto a la cuestión de tratar
de conciliar los derechos colectivos y culturales con los derechos in-
dividuales de primera generación. Habermas está convencido de que
los derechos grupales, es decir, los derechos que surgen del respeto de
ciertos grupos sociales en desventaja en una sociedad mayoritaria,
derivan del respeto a la identidad individual y por tanto, de los dere-
chos individuales. Por consiguiente, rechaza la fundamentación ética
y jurídica de Taylor, haciendo hincapié en la falacia normativa desde
el punto de vista jurídico de la defensa de derechos colectivos.

«No se necesita, por tanto, que la coexistencia en igualdad de de-
rechos de los distintos grupos étnicos y sus formas de vida cultural se
asegure por medio de derechos colectivos, que llevarían a sobrecargar
una teoría de los derechos cortada a la medida de las personas indivi-
duales»20.

LA CIUDADANÍA ANTE LA GLOBALIZACIÓN: NUEVOS MODELOS...

17 Ibid., p. 643. Para profundizar en el impacto del pensamiento federalista a nivel
internacional y en el proceso de integración europea consultar el trabajo AGUILERA

PORTALES, Rafael Enrique, «La encrucijada de una ciudadanía constitucional europea
a través del pensamiento federalista» en TORRES ESTRADA, Pedro (ed.) La Reforma del
Estado, Editorial Porrúa, México, 2007. Igualmente puede verse OLIVAS CABANILLAS,
Enrique, «Globalización y derecho: una aproximación desde Europa y América Lati-
na» en Dilex, 2007

18 Vid. ABELLÁN, Joaquín, «Los retos del multiculturalismo para el Estado moderno»
en BADILLO O´FARRELL, Pablo (cood.), Pluralismo, tolerancia, multiculturalismo, Uni-
versidad Internacional de Andalucía, Akal, Madrid, 2003. STERNBERGER quería sentar
sobre la concepción de «patriotismo constitucional» habermasiana el proyecto de uni-
ficación política alemana entre la RFA y RDA, entendiendo la noción esencialmente
como «nación política», o sea, orden constitucional democrático y no «nación étnico-
cultural». El nacionalismo alemán quedaría totalmente devaluado como fundamento
de identidad colectiva de los alemanes por causa del delirio racial y el holocausto
nazi. Véase HABERMAS, J., Identidades nacionales y postnacionales, Madrid, 1989.

19 Vid. TAYLOR, Charles, Multiculturalism and «the politics of recognition», A. Gut-
man ed. Princeton, Princeton University Press, 1992. Véase otros trabajos suyos don-
de analiza esta cuestión: Ética de la autenticidad. Paidós, Barcelona, 1998; Argumentos
filosóficos, Paidós, Barcelona, 2000

20 Cfr. HABERMAS, J., La inclusión del otro, Estudios de teoría política, Barcelona,
Paidós, 1999, p. 210. 
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En realidad lo que le preocupa a Habermas es que el individuo
como sujeto se encuentre sometido o coartado dentro de una de-
terminada tradición cultural o comunidad local, sobre todo, cuan-
do esa visión cultural puede incluir costumbres brutales que vul-
neren claramente los derechos individuales de un determinado
ciudadano.

«Es radicalmente impracticable, porque no tiene en cuenta en ab-
soluto las condiciones reales de la vida de los hombres, que se desa-
rrolla en comunidades constituidas»21. Los individuos elaboran su
identidad, individual y colectiva, en una comunidad nacional concreta.
La adhesión intelectual a principios abstractos como –derechos hu-
manos, respeto al Estado de derecho– no podrá reemplazar la movili-
zación política y afectiva que suscita la interiorización de la tradición
nacional y cultural. Para Charles Taylor la movilización ciudadana
sólo se produce en torno a identidades comunes, en su mayor parte, en
torno a identidades locales frente a identidades abstractas hacia las
cuales no sienten lealtad. La tradición del humanismo cívico siempre
ha sostenido que las sociedades libres, dependen del apoyo espontáneo
de sus miembros, es decir, necesitan el fuerte sentido de lealtad al que
Montesquiu llamó «virtud».

III.2. Modelo de ciudadanía posnacional y universal de Luigi
Ferrajoli 

Desde la filosofía política y jurídica, Luigi Ferrajoli22 habla explí-
citamente de los derechos de los pueblos en relación con la crisis ac-
tual de la soberanía estatal. Los Estados actuales están siendo grave-
mente cuestionados en su soberanía nacional frente a los procesos de
globalización. Ferrajoli subraya cómo el paradigma del viejo Estado
soberano es inadecuado y obsoleto23 al imparable proceso de globa-
lización política y jurídica. Y la razón fundamental de esa crisis ha

RAFAEL ENRIQUE AGUILERA PORTALES

21 Cfr. SCHNAPPER, Dominique, La comunidad de los ciudadanos (Acerca de la idea
moderna de nación) Alianza Editorial, Madrid, 2001, p. 77.

22 Cfr. FERRAJOLI, Luigi, Derechos y garantías. La ley del más débil, Ed. Trotta, Ma-
drid, 1999, p. 145.

23 Vid. CARRIÓN RODRÍGUEZ, Alejandro J., «El derecho internacional a la hora de la
globalización» en Oliet Palá (comp.) Globalización, Estado y Democracia, Servicio Pu-
blicaciones Universidad de Málaga, Málaga, 2003, p. 276. Aunque también tenemos
precisar en oposición a los análisis apocalípticos de los Estados-nación, como afirma
el eminente sociólogo Ralf Dahrendorf y Adair Turner, que los gobiernos nacionales
todavía tienen aún más margen de maniobra de lo querrían hacernos creer algunas
exageradas descripciones de la globalización, véase en Dahrendorf, R., Después de la
democracia, FCE, México, p.21.
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sido que en el nuevo derecho internacional «pasan a ser sujetos de de-
recho internacional no sólo los Estados, sino también los individuos
y los pueblos» que reconoce tanto la Declaración de 1948 y los Pactos
de 1966, donde expresamente se afirma el derecho de autodetermi-
nación de los pueblos. La Declaración universal de los derechos de los
pueblos de Argel de 4 de Julio de 1978 afirma que «el respeto efectivo
de los derechos humanos implica el respeto de los derechos de los
pueblos»24.

La modernidad occidental ha considerado siempre el concepto de
ciudadanía como un concepto ligado al de derechos humanos, de
forma tal, que los derechos del hombre y del ciudadano se marcaron,
desde un inicio, como indisolublemente unidos y vinculados. Esta lu-
cha y conquista de los derechos humanos que durante décadas han
realizado los hombres y las sociedades pueden verse reflejados en el
reconocimiento de los derechos fundamentales tanto a nivel nacional
como internacional.

Las primeras Declaraciones de derechos, tanto la Declaración
francesa como las Declaración americana de 1776. La primera Decla-
ración de los derechos del Hombre que sirve de preámbulo a la Cons-
titución del Estado de Virginia del 12 de junio de 1776, cuyo espíritu se
encuentra en la mayoría de las constituciones de América Latina
proclama como los hombres son «libres e independientes por natura-
leza», que poseen derechos inalienables que limitan el poder del Es-
tado y que el fundamento de la legitimidad política se encuentra,
según la tradición contractualista, en el acuerdo de los individuos
en torno de la necesidad de un gobierno encargado de garantizar
esos derechos. Precisamente, en estas Declaraciones se configuró los
derechos de ciudadanía como derechos humanos fundamentales.
Los conceptos de soberanía y ciudadanía continúan informando las
relaciones de conflicto y cohabitación, exclusión e inclusión que exis-
ten entre los Estados, los pueblos y las personas.

Estas primeras declaraciones fueron producto de utopías jurídicas
que se plasmaron posteriormente con la supresión de las desigual-
dades que el antiguo régimen había instaurado y fijaron el inicio de la
historia del constitucionalismo y la democracia moderna. De esta
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24 Declaración universal de los derechos de los pueblos de Argel de 4 de Julio de 1978;
Véase también KUNG, H., Proyecto de una ética mundial, Trotta, Madrid, 1998. El pro-
fesor Hans Hung plantea una ética política universal desde el dialogo intercultural en-
tre los pueblos siguiendo el cosmopolitismo republicano kantiano de un Federalismo
libre de todos los pueblos que vendría anunciado incialmente como la actual organi-
zación de Naciones Unidas. 
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forma, vemos cómo la historia del derecho es también una historia de
utopías (mejor o peor) convertidas en realidad.

Estos derechos de residencia y circulación, como apunta Ferrajo-
li, habían sido proclamados como universales en los orígenes de la
modernidad por nuestra misma cultura occidental. En 1539, en sus
Relectiones de Indis recenter inventis impartidas en la Universidad
de Salamanca, Francisco de Vitoria reformulaba los títulos de legiti-
mación de conquista de América por parte de los españoles sentando
las bases del moderno derecho internacional y, al mismo tiempo, de
la posterior doctrina de los «derechos naturales». Estos títulos de le-
gitimación se encontraban en el ius communicationes ac societatis,
que él situaba en la base de su concepción de la sociedad internacio-
nal como comunitas orbis hermanada por el derecho de todos a co-
municar con todos, y en una larga serie de otros derechos naturales
que él formulaba como sus corolarios: el ius peregrinndi in illas pro-
vincias et illic degendi, el ius comercii, el ius praedicanddi e annun-
ciandi Evangelium, el ius migrandi hacia los países del Nuevo Mundo
y al accipere domicilum in aliqua civitate illorum25.

En la crisis de los Estados y de las comunidades nacionales que
caracteriza este fin de siglo, conectada con fenómenos paralelos
como la migraciones de masas, los conflictos étnicos y la distancia
cada vez mayor entre Norte y Sur, es preciso reconocer que la ciuda-
danía ya no es, como en los orígenes del Estado moderno, un factor
de inclusión e igualdad. Por el contrario, cabe constatar que la ciu-
dadanía en los países ricos representa un verdadero privilegio de
status, el último factor de exclusión y discriminación, el último resi-
duo premoderno de la desigualdad personal en contraposición a la
proclamada universalidad e igualdad de los derechos fundamentales.

Sin lugar a dudas, nuestra cultura ha olvidado los orígenes de
esa modernidad jurídica e ilustrada, Luigi Ferrajoli ve claro como los
derechos –peregrinandi, migrandi, degendi– fueron proclamados como
iguales y universales. El derecho de residencia, movilidad y libre cir-
culación26 deben ser reconocidos como un derecho legítimo que su-

RAFAEL ENRIQUE AGUILERA PORTALES

25 Vid. FERRAJOLI, Luigi, Derechos y garantías... op. cit., p. 147; Véase también FE-
RRAJOLI, L, Derecho y razón. Teoría del galantismo penal, (trad. Cast. De P. Andrés
Ibáñez y otros), Trotta, Madrid; Véase para ampliar o profundizar sobre la teoría jurí-
dica de Ferrajoli el trabajo: AGUILERA PORTALES, Rafael y LÓPEZ SÁNCHEZ, Rogelio,
«Los Derechos fundamentales en la Teoría Jurídica garantista de Luigi Ferrajoli», Re-
vista jurídica Iustitia, Instituto Tecnológico de Monterrey, 2007, nº 14, pp. 67-93. 

26 Como ha destacado el filósofo del Derecho Ferrajoli en «De los derechos de los
ciudadanos a los derechos de la persona» en FERRAJOLI, L., Derechos y garantías,
Trotta, Madrid, p.98.
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pera fronteras, Estados y continentes. Aunque, todos somos cons-
cientes que el problema de subdesarrollo que vive América Latina no
se resuelve abriendo las fronteras de Europa y EEUU, sino aportando
soluciones políticas de desarrollo sustentable y cooperación inter-
nacional a este rico continente americano.

Los derechos se han convertido en derechos de ciudadanía exclu-
sivos y privilegiados, a partir del momento en que se trató de tomar-
los en serio y de pagar su coste. «Tomar en serio estos derechos sig-
nifica hoy tener el valor de desvincularlos de la ciudadanía como
pertenencia (a una comunidad estatal determinada) y de su carácter
estatal. Y desvincularlos de la ciudadanía significa reconocer el carác-
ter supra-estatal en los dos sentidos de su doble garantía constitu-
cional e internacional– y por tanto tutelarlos no sólo dentro sino
también fuera y frente a los Estados, poniendo fin a este gran apart-
heid que excluye de su disfrute a la mayoría del género humano con-
tradiciendo su proclamado universalismo»27 Hoy por hoy, en un con-
texto de explosión demográfica, aumento de la pobreza y la
desigualdad en América Latina, la solución aportada por el filósofo
del Derecho Luigi Ferrajoli no es reducir los derechos del hombre a
los derechos ciudadanos y al mismo tiempo pretender fundar aún so-
bre la ciudadanía la lucha por los derechos en nombre del universa-
lismo, sino reconocer estos derechos como universales y cosmopoli-
tas. La antinomia entre la universalidad de los derechos y la
ciudadanía se resolverá mediante la superación de la ciudadanía y la
desnacionalización de los derechos humanos, un exponente de este
problema viene a través del derecho de asilo. El derecho de asilo fue
restringido a personas sujetas a persecuciones políticas, raciales o re-
ligiosas y no se aplica a refugiados por motivos de derechos econó-
micos o de subsistencia. Esta limitación jurídica refleja el gado pale-
olítico constitucional en el que nos encontramos actualmente. Sólo
son reconocidos los derechos políticos y de libertades negativas los re-
conocidos para solicitar el derecho de asilo, cuando las constituciones
europeas han evolucionada hacia el reconocimiento de un amplio
abanico de derechos de todo tipo, incluidos los derechos relacionados
con la subsistencia o supervivencia.
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27 Cfr. FERRAJOLI, Derechos y garantías, op. cit., p. 97.La propuesta de Ferrajoli tra-
ta de romper la tendencia consolidada en el Constitucionalismo y la teoría de los de-
rechos fundamentales, de establecer una nítida demarcación entre estos derechos y
los derechos subjetivos privados, como expresa el profesor Antonio Enrique Pérez
Luño: « los derechos humanos poseen una insoslayable dimensión deontológica. Se
trata de aquellas facultades inherentes a la persona que deben ser reconocidas por el
derecho positivo» Cfr. PÉREZ LUÑO, A. E., ¿Ciberciudadanía o ciudadanía.com?, Bar-
celona, Gedisa, 2004, p. 45. 
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III.3. Modelo de ciudadanía constitucional mundial de Peter
Häberle

Históricamente, desde un punto de vista jurídico se ha distinguido
entre status civitatis (ciudadanía) y status personae (personalidad),
Hombre y ciudadano, Homme y citoyen conforman dos clases dife-
rentes de derechos fundamentales: derechos de personalidad, que
corresponden a todos los seres humanos como individuos o personas,
y derechos de ciudadanía que corresponden de forma exclusiva a
los ciudadanos, es decir, pertenecientes a una comunidad nacional
concreta. No obstante, los derechos fundamentales constituyen, de
este modo, la categoría jurídica que engloba a los derechos humanos
universales y los derechos ciudadanos nacionales. Ambas clases de
derechos fundamentales son, parte integrante, necesaria e ineludible
de la cultura jurídica de todo «Estado Constitucional». Los derechos,
entendidos como derechos de todo ser humano de todas las naciones,
incluyendo los llamados «apátridas» tienen su origen en el Estado
Constitucional nacional y en la humanidad universal.

Desde esta perspectiva, el profesor Peter Haberle manifiesta: «El
status mundialis (universal) de los derechos fundamentales irradia
hacia el status civilis y culturalis»28. Los nacionalismos son una ideo-
logía todavía presente y de mucha efectividad política. En general to-
dos los nacionalismos afirman que el derecho de las naciones o de los
pueblos a su soberanía es un derecho determinante de los derechos
individuales.

Los derechos fundamentales constituyen, de este modo, la cate-
goría jurídica que engloba a los derechos humanos universales y los
derechos ciudadanos nacionales. Ambas clases de derechos funda-
mentales son, parte integrante, necesaria e ineludible de la cultura
jurídica de todo «Estado constitucional»29. El Estado constitucional
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28 El profesor Peter HÄBERLE afirma al respecto que no puede haber una primacía
de los derechos nacionales del ciudadano sobre los derechos universales. No se puede
crear, interpretar ni desarrollar los «derechos fundamentales propios» sin los derechos
humanos universales, de este modo, ve cómo en algunas Constituciones los derechos
humanos internacionales prevalecen sobre los derechos fundamentales nacionales.
Vid. HÄBERLE, P., El Estado constitucional, (trad. Héctor Fix-Fierro), Universidad Na-
cional Autónoma de México, UNAM, México, 2001. En el preámbulo de la Convención
Americana sobre Derechos Humanos (1969) se encuentra la siguiente frase: «Recono-
ciendo que los derechos esenciales del hombre no nacen del hecho de ser nacional de-
terminado Estado, sino que tienen como fundamento los atributos de la persona
humana».

29 Es oportuno precisar que «Estado constitucional de Derecho» y «Estado de
Derecho» en sentido fuerte no son términos sinónimos, sino como bien ha señalado el
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pretende internalizar los derechos humanos en su sentido universal
de una forma peculiar al convertirlos en fines prioritarios de la edu-
cación política y constitucional, y una generar nueva pedagogía cons-
titucional que configure una nueva ciudadanía. En el fondo, educar a
los ciudadanos desde una cultura fuerte, sólida y madura de los de-
rechos humanos es propiciar y buscar educarlos como «ciudadanos
del mundo»30.

El filósofo ilustrado de Könisberg, Inmanuel Kant ideó un autén-
tico proyecto de civilización político-jurídica. Inmanuel Kant aspira-
ba a la creación de una seguridad jurídico universal basada en una
Federación de Estados libres (lo que actualmente es Naciones Uni-
das), es decir, «una comunidad pacífica universal» regulada por el De-
recho público cosmopolita. «Con ello, Kant introduce en la teoría del
Derecho una tercera dimensión, una innovación de gran trascenden-
cia: junto al derecho estatal y al derecho internacional, coloca el de-
recho cosmopolita».

Esta confederación pacífica sería posible entre Estados republi-
canos; es decir, lo que actualmente podemos entender como Estados
Constitucionales, no gobernados de forma despótica ni autoritaria, y
garantes de los derechos fundamentales. El profesor Peter Häberle
traduce ese federalismo cosmopolita kantiano en una «Comunidad
mundial de Estados constitucionales»1. El modelo de Estado consti-
tucional se convierte, desde esta perspectiva cosmopolita, en un mo-
delo extrapolable, extensible y universalizable a cualquier contexto
cultural, histórico y político determinado. De este modo, el profesor
Häberle nos habla de «Estado constitucional cooperativo» o «federa-
lismo internacional cooperativo».

LA CIUDADANÍA ANTE LA GLOBALIZACIÓN: NUEVOS MODELOS...

profesor Luigi FERRAJOLI, dos modelos normativos diferente. Véase FERRAJOLI, Luigi,
«Pasado y futuro del Estado de Derecho» en CARBONELL, M., Neoconstitucionalismo
(s), Madrid, Trotta, 2003. También puede consultarse el artículo del profesor Peralta,
Ramón: Sobre la naturaleza del Estado Constitucional, Revista de Estudios Políticos
num125, Julio-Septiembre 2004, p. 255.

30 Vid. FERNÁNDEZ GARCÍA, E., Dignidad humana y ciudadanía cosmopolita, Institu-
to de Derechos Humanos «Bartolomé de las Casas», Universidad Carlos III de Madrid,
Dykinson, Madrid, 2001. HÂBERLE, Peter, El Estado Constitucional, Universidad Na-
cional Autónoma de México, México, 2001. Peter Haberle interpreta cómo la teoría de
la Constitución, entendida como ciencia jurídica de los textos y la cultura, puede aso-
ciarse con una «filosofía de las imágenes», ya que la teoría del derecho del Estado tra-
baja tanto con la «imagen de hombre», «imagen del Estado» y la «imagen del mun-
do». 
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III.4. Modelo de ciudadanía postnacional y cosmopolita de
David Held

Igualmente, David Held31 ha realizado una crítica muy aguda so-
bre la concepción de una ciudadanía limitada a los derechos indivi-
duales en el interior de los Estados-nación. El profesor David Held
observa como el proceso de globalización ha incrementado la sepa-
ración entre una ciudadanía nacional con derechos atribuidos dentro
de esos límites y el desarrollo de una legislación internacional que
puede proteger, quizás mejor, los derechos fundamentales. La con-
cepción de ciudadanía moderna ligada y definida por unos derechos
universales más que por su pertenencia étnica y territorial a un de-
terminado Estado nacional se está reestructurando en un nuevo con-
texto internacional propiciado por la globalización tecnológica y la
mejora de las comunicaciones a nivel planetario. La globalización
tiende a desarraigar a las personas, las cosas, las ideas. Todo tiende
actualmente a desarraigarse, desplazarse más allá de las fronteras, de
las lenguas nacionales, de los himnos, las banderas, tradiciones, hé-
roes. Poco a poco predomina el espacio global en un tiempo cons-
tantemente presente. Nos encontramos en un imparable proceso de
desterritorialización, como una característica esencial de la socie-
dad global. La democracia que ha estado ligada históricamente al
principio de autodeterminación de los Estados modernos, comienza
a perder legitimidad, pues los procesos de globalización la debili-
tan. Las decisiones adoptadas por la Unión Europea, la organiza-
ción del Atlántico Norte (OTAN) o el Fondo Monetario Internacional
(FMI) disminuyen en muchos casos el alcance de las decisiones adop-
tadas por los Estados-nación.

La ciudadanía global tiene que contar con las instituciones capa-
ces de asegurar el control popular sobre las decisiones políticas. En
este sentido, la democracia cosmopolita32 ya ha dejado de ser un
simple fantasma o una utopía, aun cuando nos encontremos todavía
bien lejos de su plena realización. La democracia cosmopolita impli-
caría la existencia de un amplio marco de instituciones políticas y so-
ciales autónomas como estados, regiones, asociaciones libres, orga-
nizaciones no gubernamentales, ciudades, agencias transnacionales.
Las discusiones actuales sobre la reforma de Naciones Unidas ponen
de manifiesto la necesidad de generar un orden político internacional
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31 Vid. HELD, D. y MCGREW. A, Globalization/ Antiglobalization. Cambridge, Poliy
Press, 2002; HELD, D., (ed.) Prospect for Democracy, Cambridge, Polity, 1993.

32 Cfr. FERRAJOLI, Luigi, Derechos y garantías, op. cit., p. 95.
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frente al vacío de poder democrático. El marco general estaría re-
presentado por una Organización de Naciones Unidas más fuerte y
más democrática a partir del fortalecimiento de la Asamblea frente al
excesivo poder del Consejo de Seguridad. Held incluso no descarta la
introducción del sistema europeo de voto proporcional al tamaño
de la población y propone la creación de una segunda cámara de la
ONU –el Foro Global de la sociedad civil– conformada por asocia-
ciones ciudadanas, movimientos sociales, organizaciones interna-
cionales y no gubernamentales significativas a nivel internacional. Es-
tas reformas políticas darían píe a la existencia en un futuro de un
Parlamento global, con capacidades fiscales que permitirían la des-
militarización de los estados y elaboración de políticas públicas glo-
bales contra la pobreza mundial, el endeudamiento progresivo de
ciertos estados, la falta de salud y educación.

El desafío de la multiculturalidad, por tanto, no se encuentra en
espacios lejanos, sino en nuestra propia aldea global, nos encontra-
mos inmersos en una época de mestizaje y mezcla de diversidades
culturales, somos el resultado y producto de un enorme collage. «Por
este motivo, de su efectiva universalización dependerá en el futuro
próximo la credibilidad de los valores de Occidente: la igualdad, los
derechos de la persona, la propia ciudadanía»33. En definitiva, se
trata de completar el programa moderno político y jurídico de los de-
rechos humanos a escala universal como expresión ineludible de una
ciudadanía democrática mundial. En este sentido, la democracia no
es solamente una orden socio-jurídico, sino también una cultura, un
universo de actitudes, creencias, convicciones que impregna toda la
sociedad tanto en su esfera tanto privada como pública. «La virtud cí-
vica como espina dorsal de la democracia se perfila, cada vez más,
como la aportación más deseable para mitigar algunos de los princi-
pales males que hoy la acucian.»34

Las tendencias globalizadoras comienzan a desvincular la prácti-
ca tradicional de la democracia de sus tradicional estructura de Es-
tado/sociedad y debemos reconocer que existen prácticas políticas ac-
tuales de democracia cosmopolita como por ejemplo las conferencias
globales organizadas bajo el auspicio de Naciones Unidas para abor-
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33 Cfr. FERRAJOLI, Luigi., op. cit., p.98.
34 Cfr. GINER, Salvador, «Cultura republicana y política del porvenir» en GINER, S.,

ARBÓS X., y otros La cultura de la democracia: el futuro, Barcelona, Ariel, 2000, 137-
172, p. 137; HABERMAS, J., La necesidad de revisión de la izquierda, Madrid, Tecnos,
1991. Ver también Escritos políticos, Ed. Península, Barcelona, 1988; DWORKIN, Ro-
nald, La comunidad liberal, Universidad de los Andes, 1996. 
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dar temas importantes como la situación de la mujer, el desarrollo, la
población y el medio ambiente. Estos son experimentos políticos in-
novadores que no sólo anuncian la existencia de una ethos democrá-
tico cosmopolita, sino la posibilidad de poder solucionar problemas
locales desde soluciones globales. En la actualidad, existe una nece-
sidad de la democracia cosmopolita entendida como red de institu-
ciones más complejas que asegure la influencia real de los ciudada-
nos sobre las decisiones que les afectan. Aunque, Held no considera
irrelevante ni el Estado ni el principio de soberanía tradicional, aun-
que son insuficientes para el ejercicio de los derechos ciudadanos. El
ser ciudadano de un Estado y el ser ciudadano del mundo constitu-
yen un continuum cuyos perfiles empiezan al menos a dibujarse. La
ciudadanía mundial está apenas esbozando, pensada, prometida,
imaginada.

La evolución histórica de la ciudadanía democrática nos muestra
que sólo si somos capaces de abrirnos a los otros, ensanchar y am-
pliar nuestro horizonte colectivo del nosotros podremos generar una
ciudadanía cosmopolita fundada en presupuestos universales. Una
ciudadanía mundial claramente conectada a una urgente y necesaria
Educación política y cívica. Una Educación para la ciudadanía seria
y cabal debe desarrollar la capacidad de autonomía personal a través
de valores superiores como igualdad, justicia, tolerancia, libertad.
Evidentemente, este modelo radical de ciudadanía global ha recibido
duras críticas, aunque muchos autores consideran viable la aparición
de la ciudadanía trasnacional de alcance regional como la ciuda-
danía europea. El proceso de integración europea ha puesto de ma-
nifiesto su gran potencial de conformar una ciudadanía no definida
según los esquemas tradicionales del Estado-nación moderno.

III.5. Modelo de ciudadanía cosmopolita de Martha Nussbaum

Martha Nussbaum defiende un cosmopolitismo global desde un
posicionamiento moral y político fundado en la tradición kantiana y
estoica en oposición a los distintos provincianismos, patriotismos
localistas, nacionalismos y etnicidades localistas. Nuestra principal le-
altad debe ser con el común de la humanidad, y los primeros princi-
pios de nuestro pensamiento práctico deben respetar el igual valor de
todos los miembros de la comunidad. El cosmopolitismo35 es una
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35 NUSSBAUM Martha defiende o reivindica el legado cosmopolita de raíz estoico-
kantiana y neo-aristotélica para construir desde una ciudadanía mundial frente al 
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postura controvertida, una tendencia de pensamiento político a la que
se oponen quienes se resisten a su ideal de ciudadanía mundial en
nombre de sensibilidades, sentimientos y apegos arraigados a la fi-
liación grupal o a la tradición nacional.

En disputa con la visión izquierdista de Noam Chomsky que con-
templa como Estado Unidos está regido por una élite oligárquica
cuyo objetivo es enriquecerse de la miseria de terceros países po-
bres, Rorty casi admite categóricamente el enorme peligro de su po-
sición etnocentrismo radical patriótico: «desde esta perspectiva, no es
que nuestro país esté en peligro de deslizarse hacia el fascismo, es
que siempre ha sido cuasifascista […] nosotros los deweynianos so-
mos sentimentalmente patrióticos sobre los Estados Unidos, decidi-
dos de admitir el riesgo de que podría deslizarse hacia el fascismo,
como orgullosos de su pasado y cautelosamente esperanzados con su
futuro» 36

Richard Rorty contempla la sociedad occidental como aquella en
que la tecnología y las instituciones democráticas pueden producir un
incremento en la igualdad y un decrecimiento de sufrimiento. Y se
siente orgulloso de los Estados Unidos, definiéndose como «senti-
mentalmente patriótico». Rorty defiende la necesidad de implicación
emocional de los individuos en un proyecto colectivo nacional. «El or-
gullo nacional es para los países lo que la autoestima para los indivi-
duos: una condición necesaria para la autorrealización.» 37
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relativismo étnico-cultural, el nacionalismo excluyente o el patrioterismo chabacano
y localista. Por tanto frente al planteamiento universalista rawlsiano el cosmopolitis-
mo de Nussbaum arranca de la tradición estoico-ciceroniana, más cercano a la tra-
dición y la cultura hispanoamericana, de forma tal que podemos considerar a esta au-
tora como una de las principales figuras del neo-estoicismo norteamericano. Véase el
excelente trabajo de LLANO ALONSO, Fernando H., El humanismo cosmopolita de Im-
manuel Kant, Instituto de Derecho Humanos «Bartolomé de las Casas, Dykinson,
Madrid, 2002.

36 RORTY, «Trostsky y las Orquídeas silvestres» en Pragmatismo y política, p. 43-44.
37 No obstante, un exceso de orgullo nacional como el que ha vivido recientemen-

te Estados Unidos puede llevarle a generar belicosidad, imperialismo e intervencio-
nismo militar, al igual que demasiada autoestima puede generar arrogancia. Un pa-
triotismo cívico-cultural como el que defiende Habermas puede ser pertinente para
una nación. El «patriotismo constitucional» consiste en la lealtad a la Constitución y a
la comunidad política democrática ajena a todo elemento o contaminación moral o ét-
nica, si bien Habermas reconoce la inevitabilidad de tales impregnaciones. Habermas
considera que el pluralismo de la sociedad actual es un pluralismo ético y étnico, que
requiere de una neutralización de lo político si queremos conservar y mantener dicho
pluralismo. De este modo, el patriotismo constitucional se opone al nacionalismo86 que
toma el concepto de Nación como categoría política fundamental. La conciencia na-
cional se reduce a una dimensión ética y, por tanto, particular, cuyos rasgos comunes
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Estados Unidos constituye un proyecto abierto a innumerables
perspectivas democráticas. Piensa que, pese a sus vicios y atrocida-
des pasadas y presentes, es un buen ejemplo del mejor tipo de so-
ciedad inventada hasta el momento. En este tipo de declaraciones
podemos apreciar claramente una excesiva dosis de complacencia et-
nocentrista, un mirarse el ombligo desde el orgullo de ser nortea-
mericano.

Rorty en su libro Forjar nuestro país hace un alegato a favor del
sentimiento de orgullo nacional. Este orgullo nacional «equivale al
respeto de sí mismo del individuo: una condición necesaria para me-
jorar»38. Una política liberal de mayoría progresista es imposible sin
el patriotismo, normalmente la ausencia de patriotismo39 es la que ha
dejado sin rumbo a la política de izquierdas.

Precisamente, la pensadora Martha Nussbaum critica fuertemen-
te su exceso de patriotismo etnocentrista que no ayuda en nada hacia
un cosmopolitismo político y democrático. «El patriotismo de Ri-
chard Rorty puede ser una forma de mantener unidos a los estadou-
nidenses; pero el patriotismo está muy próximo al patrioterismo y tal
como yo lo veo, me temo que en la argumentación de Rorty no hay
ninguna propuesta que permita afrontar un peligro tan obvio como
éste»40.

No obstante, la evolución de la ciudadanía democrática nos mues-
tra que sólo si somos capaces de abrirnos a los otros, ensanchar y am-
pliar el horizonte colectivo del «nosotros» podremos generar una
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como la lengua, la historia, la religión constituyen una peculiaridad que no debe ser
decisiva ni determinante en la construcción de la Unión Europea. «La ciudadanía de-
mocrática –dice Habermas– no ha de menester quedar enraizada en la identidad na-
cional de un pueblo; (...) y con independencia de y, por encima de, la pluralidad de
formas de vida culturales diversas exige la socialización de todos los ciudadanos en
una cultura política común.» Cfr. HABERMAS, J., Facticidad y Validez, Madrid, Trotta,
1998, p. 629.

38 RORTY, R., Forjar un país. El pensamiento de izquierdas en los Estados Unidos del
siglo XX, Paidós, Barcelona, 1999.

39 En este sentido, Martha Nussbaum trata de puntualizar que una mínimo de na-
cionalismo cívico solidario puede ser necesario para la cohesión grupal; pero la ex-
tralimitación de este sentimiento puede conducirnos hacia formas de discrimina-
ción, xenofobia y racismo. 

40 NUSSBAUM Martha C. (comp.) Los límites del patriotismo. Identidad, pertenencia y
ciudadanía mundial. Paidós. Barcelona, 1999, p.26. Martha Nussbaum, basándose en
el cosmopolitismo estoico de Marco Aurelio, Cicerón y Séneca así como en Emerson
y Thoureau, es fuertemente autocrítica con el etnocentrismo excluyente creciente.
Nussbaum señala la apabullante ignorancia de su propio país (USA) en cuanto se re-
fiere a la mayor parte del resto del mundo y aboga por una educación cosmopolita
para aprender más acerca de nosotros mismos. 
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ciudadanía cosmopolita fundada en ciertos presupuestos universa-
les, una ciudadanía que pueda combatir los excesos de los naciona-
lismos políticos. Una ciudadanía mundial claramente conectada con
una educación político-cívica y el desarrollo de la cultura de los de-
rechos humanos. Por tanto, una educación para la ciudadanía res-
ponsable debe desarrollar la capacidad de autonomía personal a
través de valores superiores como igualdad, justicia, tolerancia, li-
bertad.

«Así que la transformación americana es parte de una más amplia
transformación del sistema mundial. Si el siglo XX fue el «siglo ameri-
cano», el siglo XXI será el «siglo americanizado». El homólogo ideoló-
gico de esta transformación socioeconómica masiva es la piel descrita
anteriormente, el ambiente comercial total que circunscribe todo un
mundo mental. Un ciudadano ya no será un ciudadano en el sentido que
esta palabra ha tenido siempre, y sea lo que sea, estará muy feliz de que
se le ofrezca entretenimiento (o trascendencia) en lugar de valores.» 41

El cosmopolitismo que propone Nussbaum consiste en el cultivo
de la humanidad requiere o precisa de tres actitudes esenciales: 1°)
Siguiendo el ideal socrático de «vida examinada», autoexamen crítico
y cuestionamiento de las propias tradiciones y cultura. 2°) la capaci-
dad de verse a sí mismos no solo como ciudadanos pertenecientes a
una región o grupo, sino también como seres humanos vinculados a
los demás seres humanos por lazos de reconocimiento y preocupa-
ción mutua. 3°) además de conocimiento factual se requiere «imagi-
nación narrativa».

La posición política de Nussbaum gira en torno a la posibilidad de
contribuir a través de la imaginación narrativa a desarrollar una
imagen del kosmu polités (ciudadano del mundo), aduciendo que
cada uno de nosotros habita en dos comunidades: la comunidad local
en la que nacemos, y la comunidad de deliberación y aspiraciones hu-
manas mayor. En este sentido, se constituye en una de las pensadoras
contemporáneas que cree que las narraciones literarias son particu-
larmente adecuadas para describir la experiencia moral y política
de la ciudadanía. Las narraciones literarias conceden prioridad a lo
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41 MORRIS Berman, The twilight of American Culture, Norton&Company, Inc, New
York, (trad. Eduardo Rabasa, El Crepúsculo de la cultura Americana, Editorial Sexto
Piso, México, 2007, p. 99). Los análisis políticos y culturales de Berman Morris son
consecuentes a una actitud crítica de empobrecimiento y superficialidad que vive la
cultura de los Estados Unidos de América. 

42 Normalmente, entendemos que la filosofía se ocupa de lo universal, mientras la li-
teratura se centra en el detalle o particularidad. Nussbaum pretende rescatar la impor-
tancia que tienen las narrativas en la edificación moral y cívica individual y colectiva. 

© UNED. Revista de Derecho UNED, núm. 8, 2011 37

01  12/12/2011  9:26  Página 37



particular sobre las reglas o principios generales42. Esta pensadora se
pronuncia por un tipo de teoría moral alternativa y diferente a las
doctrinas clásicas kantianas y utilitaristas. De este modo, acercarse a
la literatura, en particular a la novela, resulta instructivo para escla-
recer el tipo de cuestiones y preguntas que aquellas doctrinas exclu-
yen. Ampliando la investigación ética a ciertas dimensiones de la ex-
periencia real donde los sujetos se enfrentan a decisiones
existenciales importantes.

«Por esta razón la literatura es tan importante para el ciudadano,
como un medio de expansión de afinidades que la vida real no puede
cultivar de modo suficiente. La promesa política de la literatura es
que nos puede transportar, mientras seguimos siendo nosotros mis-
mos, a la vida de otro, revelando las similitudes, pero también pro-
fundas diferencias»43

A través de la literatura nos acercamos a todo lo que ha acontecido
en el mundo o todo lo que puede acontecer. De este modo, las novelas
pueden aproximarnos hacia una nueva filosofía moral y política, no
como una disciplina académica, sino poniéndonos en contacto con lo
más profundo de nuestra búsqueda en el terreno de la vida práctica,
tanto respecto a nosotros mismos como en nuestra relación con los
otros. La novela no sólo nos involucra en una participación amistosa
de las aventuras de un personaje concreto, sino que nos amplia nues-
tro horizonte mental de lo que podría suceder en nuestras vidas.

Martha Nussbaum expresa: «Creo que Tagore estaba en lo cierto
al observar que, en el fondo, el nacionalismo y el particularismo et-
nocéntrico no son ajenos uno del otro, sino que son afines; que el
apoyar los sentimientos nacionalistas llega, en última instancia, a
subvertir incluso los valores que mantienen unida a la nación, puesto
que tales sentimientos sustituyen los valores universales y sustantivos
de justicia y derecho por un pintoresco ídolo.»44
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43 Cfr. NUSSBAUM Martha, El cultivo de la humanidad. Una defensa clásica de la re-
forma de la educación liberal, Andrés Bello, Barcelona, 2003. p. 153.

44 Cfr. NUSSBAUM Martha C. (comp.), Los límites del patriotismo. Identidad, perte-
nencia y ciudadanía mundial, Paidós, Barcelona, 1999, p.15 Martha Nussbaum, basán-
dose en el cosmopolitismo estoico de Marco Aurelio, Cicerón y Séneca así como en
Emerson y Thoureau, es fuertemente autocrítica con el etnocentrismo excluyente
creciente. La profesora Nussbaum señala la apabullante ignorancia de su propio
país (USA) en cuanto se refiere a la mayor parte del resto del mundo y aboga por una
educación cosmopolita para aprender más acerca de nosotros mismos y superar, de
este modo, un etnocentrismo radical y excluyente potencialmente peligroso.
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Cuando Diógenes, el cínico, respondió «Soy ciudadano del mundo»
quiso decir, aparentemente, que se negaba a ser definido por sus
orígenes locales y su pertenencia grupal, unos elementos que resul-
taban centrales para la imagen que de sí mismo tenía el hombre
griego tradicional. La pensadora Nussbaum distingue dos versiones
del cosmopolitismo45, una versión exigente y otra versión más flexible
del ideal clásico del «ciudadano del mundo». La más exigente es el
ideal de ciudadano cuya lealtad principal es para con los seres hu-
manos de todo el mundo y cuyas lealtades nacionales, locales o gru-
pales son secundarias. La versión moderada compatibiliza ambas
lealtades tratando de armonizarlas. Estas dos versiones se han dado
en el estoicismo romano. Nussbaum simpatiza con la versión más es-
tricta; pero entiende que la versión más blanda e inclusiva es más
acertada a nuestro mundo actual.

Los estoicos, posteriormente, desarrollaron su imagen del Kosmou
polités aduciendo que cada uno de nosotros habita en dos comuni-
dades: la comunidad local en la que nacemos, y la comunidad de de-
liberación y aspiraciones humanas que es «verdaderamente grande y
verdaderamente común, en la que no miramos esta esquina ni aque-
lla, sino que medimos las fronteras de nuestra nación por el sol»
(Séneca, De otio) Ésta es la comunidad de la que, básicamente, ema-
nan nuestras obligaciones morales, se trata del reconocimiento de la
humanidad, de cifrar la lealtad.

Nussbaum concuerda con la idea e los estoicos de que la ciuda-
danía mundial no implica la creación de un Estado mundial, nos
encontraríamos, por tanto, en el «reino de los fines» de Kant, es decir,
dentro de un ideal regulativo más que una propuesta político-jurídica
concreta, y en este sentido, la lealtad máxima es la debida a la co-
munidad moral de todos los seres humanos.

Analizando el problema de un orden político justo continuará la ta-
rea de que la justicia es una tarea institucional, una tarea que implica
no sólo al Estado-nación fundamentalmente, «pues la tarea de asegu-
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45 Vid. AGRA ROMERO, María Xosé, «Ciudadanía: Fronteras, círculos y cosmopoli-
tismo» en Anales de la Cátedra Francisco Suárez, Universidad de Granada, 36, 2002,
pp. 9-28. Como señala María Xosé Agra Nussbaum se ocupa de mostrar la deuda de
Kant con el cosmopolitismo estoico antiguo sobre todo con Cicerón.

46 Vid. NUSSBAM, M., «Political Animals: Luck, Love and Dignity» art. cit. Nussbaum
trata de articular una teoría de la justicia distributiva global que incide en cómo las na-
ciones ricas del mundo están vinculadas a la historia de la dominación y explotación de
los países pobres y que por ello son responsables de dicha situación; YOUNG, Iris Marion,
La justicia y la política de la diferencia, trad. de S. Álvarez, Cátedra, Madrid, 2000.
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rar los bienes básicos de la vida para todos (libertades y oportunidades
y bienes materiales) es la tarea de las instituciones políticas.»46

Nussbaum se muestra cautelosa sobre la posibilidad de un go-
bierno mundial, aunque no descarta que la comunidad internacional
debe presionar cada vez que más a las naciones que rehúsan recono-
cer los derechos humanos, creando así al menos un gobierno trasna-
cional tenue (thin); no obstante, muestra un cierto escepticismo al
manifestar que no existe garantía alguna de que el gobierno mundial
lo vaya a hacer mejor que los Estados-nación. La tarea es interdisci-
plinar, o sea, trabajar en los Estados-nación, a pesar de sus fallos,
porque son «los lugares más manejables para presionar por la justi-
cia».

«La perspectiva de Nussbaum, veíamos, va en la dirección de una
teoría de la justicia global que está aún por articularse, pero no por
ello se detiene. En este sentido su concepción se nuclear en torno a la
necesidad de abordar los graves y urgentes problemas de pobreza en
el mundo, de desarrollo y, muy en especial, la situación de las muje-
res pobres en los países pobres. Abogando por un feminismo inter-
nacional.» 47

Benjamin Barber critica este cosmopolitismo porque piensa que el
patriotismo tiene sus patologías, pero el cosmopolitismo también
como puede ser las distintas formas de imperialismo. En oposición al
cosmopolistismo de Nussbaum fundado en el compromiso de una
persona con la comunidad de seres humanos, Barber opone el com-
promiso con el granjero, el minero, el marinero, el carpintero. Para
Barber nuestro mundo ha sido desencantado por el mercado y la
comunidad local ha sido sustituida, en su mayor parte, por el Estado
y la burocracia. Por tanto, «[…] Lo que necesitamos son formas de
comunidad local y patriotismo cívico saludable y democráticas, y no
un universalismo abstracto ni un amasijo de relaciones contractua-
les.»48 Barber defiende un patriotismo cívico que trate de evitar la ex-
clusión, pero que satisfaga la necesidad de identidad provinciana y
sentimiento de pertenencia en oposición a las versiones patológicas
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47 Vid. NUSSBAUM, M., Sex and Social Justice, Oxford University Press, Oxford,
1999 y Women and Human Development, Cambridge University Press, Cambridge,
2000; YOUNG, Iris Marion, La justicia y la política de la diferencia, trad. de S. Álvarez,
Cátedra, Madrid, 2000.

48 BARBER, Benjamin, «Fe constitucional» en NUSSBAUM Martha C. (comp.), Los lí-
mites del patriotismo. Identidad, pertenencia y ciudadanía mundial, Paidós, Barcelona,
1999, p. 50
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de genocidio que se han producido en Yugoslavia, Rumania, Ruanda,
Nigeria, Ucrania, Afganistán.

«El patriotismo patológico sólo se puede curar mediante un pa-
triotismo sano, así como el patrioterismo se cura solamente con una
pacífica fe constitucional; el nacionalismodestructivo sólo mediante el
liberalismo nacional y la etnicidad separatista y excluyente con la et-
nicidad multicultural. Si las tribus de la comunidad tradicional son pe-
ligrosas, entonces debemos encontrar formas de comunidades iguali-
tarias, democráticas y voluntaristas en las que este peligro deje de
existir.»49

Benjamin Barber propone un nacionalismo cívico en oposición a
los nacionalismos folklóricos y sentimentales que no implican grados
de compromiso en la defensa de los derechos fundamentales o na-
cionalismos fundamentalistas excluyentes que atentan contra los
mismos derechos fundamentales.

IV. EL FUTURO DE LA CIUDADANÍA COSMOPOLITA ANTE LA
CRISIS DEL ESTADO-NACIÓN

Considero que debemos profundizar hacia una democracia re-
publicana y comunitaria donde la participación política no se agote o
se reduzca a la mera emisión del voto (democracia estrictamente
electoral). Una democracia republicana no se reduce a un sistema
numérico de mayorías y minorías, ni la democracia consiste en la ti-
ranía de la mayoría sobre la minoría, sino la posibilidad de expresión
del pluralismo político de una sociedad. En este aspecto, nos urge
convertir nuestras democracias formales vacías del voto a democra-
cias participativas e integradoras del pluralismo social. Esto implica
un política democrática radical que pueda integrar y hacer partícipes
a los ciudadanos desde un modelo de democracia deliberativa, sólo
así alcanzaremos y desarrollaremos una responsabilidad colectiva
hacia los asuntos públicos (res pública). La democracia al igual que la
ciudadanía sigue siendo un proyecto moderno de vocación fuerte-
mente universal que puede superar a los Estados, las fronteras y,
por tanto, no puede ser coartada o impedida por éstos. Los dere-
chos humanos por su fuerte dimensión deontológica conectada a
presupuestos iusnaturalistas de inequívoco signo cosmopolita son
los que asumen esa dimensión de indudable e ineludible vocación
universalista.
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49 Ibid., p. 51.
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En resumen, la historia de la ciudadanía desde su nacimiento
nos muestra la posibilidad de una ciudadanía que no sea excluyente,
limitada o reducida. Sólo si somos capaces de abrirnos a los otros,
ampliar y ensanchar el horizonte del nosotros podremos generar una
nueva ciudadanía ética y coherente con sus propios presupuestos
normativos. Considero que es fundamental reactivar el concepto de
ciudadanía universal y cosmopolita claramente conectado e imbri-
cado a una cultura sólida de derechos humanos y un proceso de edu-
cación cívico-política, si queremos edificar, renovar, fortalecer un
auténtico modelo de democracia constitucional y deliberativa. Una
educación para la ciudadanía debe desarrollar la capacidad de auto-
gobierno, autolegislación, autocontrol de las vidas personales de los
ciudadanos, en definitiva, se trata de continuar y desarrollar el pro-
grama Ilustrado moderno, corrigiendo todos sus posibles errores y
potenciando sus virtualidades para generar una nueva ciudadanía
activa y democrática como realidad fáctica y tangible. La escuela si-
gue siendo la institución formativa por excelencia que mejor forma y
modela a los ciudadanos proporcionándoles los medios concretos
adecuados para participar realmente en la vida pública; es la que
asegura el carácter democrático de lo político, por eso, tenemos que
integrar esta educación cívica en el currículum formativo de la Edu-
cación media y superior.

La irrupción de la sociedad global y la mundialización de las re-
laciones políticas abren nuevas perspectivas a los distintos indivi-
duos, grupos, movimientos sociales, políticos y sociedades nacionales.
La ciudadanía como soberanía o autodeterminación político-jurídica
implica autoconciencia y deliberación pública, sin embargo, en este
aspecto debemos ser conscientes y realistas de que dicha autonomía
personal es todavía muy precaria, pobre y limitada en nuestras so-
ciedades de masas, de lo que se trataría entonces es de desarrollarla,
fortalecerla y ampliarla. Según Richard Falk ante el contexto de glo-
balización que pone en peligro la soberanía de muchos Estados «[…]
la viabilidad ética del patriotismo depende de que el Estado disponga
del suficiente espacio político como para permitir el surgimiento y
mantenimiento de dicho Estado humano, y para hacer que la viabi-
lidad e importancia del proyecto estimulen la participación ciudada-
na.»50
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50 FALK, Richard, «Una revisión del cosmopolitismo» en NUSSBAUM Martha C.
(comp.), Los límites del patriotismo. Identidad, pertenencia y ciudadanía mundial,
Paidós, Barcelona, 1999, p. 67.
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Esta concepción, sin duda, ha de ser respaldada por un modelo de
ciudadanía más amplio, dinámico y profundo de los problemas cru-
ciales por los que atraviesa América Latina como continente en un
proceso continuo de crecimiento y desarrollo: el problema de las de-
sigualdades socio-económicas, la profundización de los derechos
fundamentales no sólo en el sentido individual, sino también grupal y
colectivos (étnico, nacional, religioso, de género,...). Sólo desde este
segundo modelo de ciudadanía compleja y diferencial (multicultu-
ral)51 podremos hacer frente y resolver los enormes problemas de
justicia planteados en el momento presente desde criterios más dis-
tributivos, solidarios y equitativos.
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